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Nuestro triunfo 
PnBÓ la contienda electoral y 

los resaltados están a la vista; 
flon loa misinoa de otra^ vecen; en 
«I tinglado de la furya a[)arecen 
ios tniamos muaeoos harto cono­
cidos y desacreditados porque no 
supieron o no quisieron defender 
la justicia, desam])arando lo^ in­
tereses que dijeron representar 
con todo su empeño, irrogándose 
de nuevo ante la opinión pdblica 
el t í tulo que tanto les asusta: 
Fttlyantes. Faltiantes. Hipónritas. 

Aquí, como en todas partew, 
cada partido político hará alar­
de de triunfo en un sentido o 
en otro, cada cual bombeará su 
éxito falso o real para acredit irse 
ante la opinión. 

La agrupación int^grista de 
Cartagena, nosotros, los que for­
mamos aqnl el partido Católico 
Nacional, hemos de manifestar 
sencilla e inevooabletuenle con 
la mayor satisfacoíón el nuestro, 
nuestro triunfo y nuestro éxito, 
en el movimiento politico de Jos 
pasados días. 

:Poiqiíe noncft hasta hoy lia-
béttnÍDB exiatitlo y hoy \existimos 

?' pí-neba de nuestra existencia 
a han dado nuestros miismos 

enemigos: Los iutegristas ya son 
«u Cartagena. 

La prensa nos ha llevado de 
aquí ipara allá, los políticos se 
han preocapado seriamente de 
nosotros en sus actos de propa­
ganda; la coalición y los votos 
integristas han sido solicitados. 

Ese, esa es nuestro triunío, 
grande , real y hermoso. 

¡Lástima que por desacuerdos 
flo hayamos ido a la lucha como 
liabfase pensado! 

Mas no importa; con la ayuda 
de Dios Nuestro Señor, vayamos 
«listándonos y preparándonos 
nuestra organización. Nuestro 
triunfo por ahora es cierto: to­
dos saben ya que en Cartagena 
hay i ' i tegristas. 

A I d e a s e s n e c e s a r i o 
« p o n e r l d e a s | a s e n t i m i e n ­
t o s ^ s e n t i m i e n t o s ) a l a 
n ki l i n d a n e i a d e m a l , 
A i t i i i i d a n c i a d e i>ien) a t e -
n a e l d a d e n t r a s t o r n a r 
p e r s e v e r a n c i a e n o r ^ n > 
n l K o r . 

Balmei 

Yo fumo, y tú escupes 
Entuba de guardia un soldado 

andaluz sin tener tabaco ])ara 
echar un cigarro, ni un marave­
dí para comprarlo; y al llegar un 
compuñero suyo llevando en la 
mano un pitillo que le había da. 
do un i)HÍsano suyo, le 'üjo: 

—Oye, ¿no tienes más cigarro 
que esH? Pues mira, fumaremos 
a medias,—y diciendo esto, se lo 
tomó de IH mano. 

—¿Y cómo es eso de fumar a 
medias?—le ¡¡regiintó el galleígo. 

—¡Toma, j)ues muy fácilmen­
te!—le res|)()ndió el andaluz—¡yo 
chupo y tú escupes! 

• • 
¡Aprende, pueblo infeliz! ¡Guan­

tas veces han hecho contigo el 
pacto del andaluz con el gallego! 

Miía, lo dicen los doctores sin 
borlas, turna nuestras eccionea, y 
te enseñítremos lu verdad el desti­
no y la felicidad por que suspiras-

Y saban dosirle en sus perió­
dicos mil barbaridades con má< o 
menos gracias, que llenan su bO' 
ca (IB risa y su corazón de espe-
ranz! . 

Puro, bion consílerado todo, 
ellos fuman y el pueblo escupe, 
porque olios con sus indecentes 
pabíicRciones y que corrompen 
el corazón del pob^e, desviándo-
le del recto sendero del deber, 
de la honradez, del trabajo, del 
amor a la familia, con su actua­
ción en las huelgas y otras 
revueltas más o menos alimen­
tadas bajo mano por ellos mis­
mo , hacen su agosto, llenan 
BUS bolsillos; y el pueblo, que es 
el que paga, se contenta con re i r 
y escupir las mil y una barba» 
ridades que oyó y leyó. 
Ven, le dicen los vividores, ven a 
nuestros Centros a oír los dere­
chos de tu soberanía; que es hora 
de que trabajon los ricos y des­
cansen los pobreis; y el pueblo se 
rompe las callosas manos aplau­
diéndolos y aclamándolos por sus 
redentores. 

Mas, ¿en qué para todo? En 
que unos fumfin y otros escupen. 
Porque los vividores se fuman 
ricos ]>itillo8 en las fondas y en 
loi coches de primera clhse, núen-
tras que el pueblo soberano paga 
tributos al Gobierno, lleva sargas 
insoportables y muere en la mi* 
seria. 

—Ven, le dicen los vividores en 
los días de una revueltn, de un 
conflicto, de una huelga, ven a 
nuestras filas, que ya ha sonado la 
hora de la justicia y de la ven­
ganza; y el [tueblo se lanza a la 
calle, abandonando el trabajo... 

—¿Cuál será el resultado? El 
de siempre: unos fumarán y oíros 
escupirán. 

—Cobran los vividores y jefes 
del motín, los promovedore-i de la 
huelga alguna buena propina 
para que digan a los revoltosos que 
te vuelvan a sus casas hasta nuevo 
aviso; y el punb o, después de 
perder todo, cubierto de miseria, 
extenuado de hambre, vuelve al 
tiabujo, mientras el redentor em­
pleará en francachelas y orgías lo 
ganado a costa del pobre. 

Los vividores tratan al pueblo 
como los cazadores a los perros 
de caza; se comen ellos la liebre, 
y a los perros les echan loj hue­
sos. 

IGORNOZA 

¿Queréis programa po­
l í t ico IniCinn eii todais «nit 
partes,: l ieriuoso y santo 
é n todUs s o * ftsplracl0> 
nei(? 

lieed e l Profprama Inte-
sr i s ta . 

Pedidlo en es ta redae-
ción. 

SAETAZOS 
Por ahora seguimos sin ver la 

tan decantada renovación. 
En estas elecciones tampoco 

8e ka visto: ni en en las formas, 
ni en el fundo, ni, como era 
natural, en el resultado. Todo 
igual, igual . 

Lo poco que los caciques deja­
ron se compraba como vil loer-
canoia. 

¡Yaya nna representación de 
Cartagena! 

• • • 

Eatret4nto los que anhelába­
mos mejéres representantes eo 
Cortes, habimos de dar nuestro 
•o to al menos malo, pero dais-
guato. Nuestras aspiraciones son 
otras más en dignidad y jastioia. 

Por fin^ llegarémtM. {PaeieueiA 
y a d e l a n ^ 

No se devuelven los originales 

El hambre preacu¡»a al h o m ­
bre |)or encima de todo, suel j diK 
cirse. 

Pero hay sin duda una époe* 
de escepoión para esa frase d» 
sentido comdn. 

Y es el tiempo electoral. 
Desde hace quince dias o máflf 

el problenia de las .eubsisteneÍMi 
parece cosa resuelta. 

Pienso sobre este pilttícalar jT 
no doy en 1» tecla ni sé a q u é 
puede obedecer tan estrafto fend-
meno. 

¿Por qué? 
Pues, porque dudo entre sí serA 

que la pasión política hace O I T Í " 

dar las exigencias del estómago » 
que el dinero que en estos d íase* 
regala basta para cubrir esas ex£» 
gencias. 

¿Serán las dos cosas a la ve»? 
• • 

«Los católicos no deben negar* 
nos sus votos ya que nosotroadto^ 
fendemos como el pr imero I M I 
m i s santas erenoias y los más 
sagrados dogmas» (Palabras im 

V«n ??'1«B'»I*49 c i e r y i s K j aa l i f l í ; 
del caciquismo, en un m i t t a ^ í ^ 
p ro^ga j id f uleotorcl), Ĵ  j 

¿Tanto susto habíamoá ínfutt» 
dido con á51o el anancto de ^ o * 
iríamos a la lucha? ' : 

Puai , i ^ i será el d|a que redi-
mente proclamemos nuestros «ma* 
didatos? ^ 

¡Cómo wit&is peiiiuádi«I«» 4tob 
que lus limpios d« «tirazéa» /AíMi 
sanos patriotas y ciudadanos bosh* 
rados seguirán nuestra band^^pt.; 

: '• • "Tf 

¿Qué debe haeer a i m 
persMtna tgue dei^Q eoa#> 
eer el partido inteirriat«í!r 

L<eer deaide el p^nelpia» 
a l final e | ManiflcMto 4 « 
Bur^ros que le dió orlfpmt. 
-- ^ y i M É k » : « t t - ^ t i i ]r ; | ibi íe-
c i ó a . • ' .'"••••'«•-• 

^ ^ . • I . • • r i i i n i I i i ^ ' "nir i i i i iHÉ>|-. i 'M"ri- •i»iHÉÍÍtfiifc> 

Señante por el j r t , M 
Hemos seguido vivamente ! • • 

tsresados s}>niónaSfento;%|^pÍ|p^3 
ta en toda Éspafia en las |MB«te 
eleooíones, . y ,d«> todas o u a n t w 
noticias gráías pudimos rwxtgtfi, 
uingun« qi^a^B más simpa 
«inedia i lequ^0i . M i m i ^ ' 
n a e W á lef i^lado j | :^.^ 
¿o, a cdyó entusiasmó 


